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Enseñanzas»
Y i ha salido D. Alfonso de Valencia Va 

satisfecho, corno fué de Barcelona. Todo le 
ha ido bien. T«do se ha organizado admi- 
rab emente. Verdad es que anteayer se 
oyeron en el Palacio de Oriente madrileno 
Sruendos que de Valencia venían; pero 
esos estruendos, lejos de ser cosa alarman-
te eran la alegre y estrepitosa síntoma de 
la'cran traca valenciana en que se quema-
ban varios kilómetros de pólvora en obse- 
nuio de los ilustres huéspedes.
^ Verdad es también que tos periódicos 
republicanos de allá (y ahí está el de So-
riano para no desmentirnos) hab an de 
Brandes frialdades, de aparatos escénicos, 
de serenos y agentes oficiales comprados 
nara el aplauso, de vivas i  la República 
nue se dieron en la carrera, y aun de pi-
tes aéreas y de voces de ¡que se vaya!, 
resonando en los oídos de Villaverde, á

disculparán con que no han podido evi-
tarlo, pues ahora que querían, bien han 
p '̂dido, y lodo tes salió como una seda. 
No tendrán ricusa de ningún género.

Sin embalso, ya verán los católicos va-
lencianos cómo las cosas vienen de muy 
distinla manera. Conocemos de sobra a 
los liberales, á sus Gobiernos y á sus mi-
nistros. Eramos en el secreto de lo que 
ha ocurrido ahora y en ocasrones pareci-
das. Esos éxitos y ese orden los consi-
guen, por una parte, á fuerza de abdica-
ciones, tratos y contratos con los revolu-
cionarios, bajo cuya protección se colo-
can. entre otros, los Romanones y ios 
Canalejas que visitan 4 Valencia. i  el 
precio de e-tas tolerancias son las ventajas 
que conceden en el dominio de la urbe a 
las turbas ateas ó sus directores, y la la- 
cultad que les dan de crucificar corno me-
jor les acomode á las católicos, á la Igle-
sia y é Jesucristo. . . . • i

iQ ié les importa á los doctrínanos el 
Justo con tal de que esté contento el Gé-

quien principalmente iban J í "  gar? En mil ocítóiones han demostrado que
^.traños saludos; pero ja  ^ ,^ e llo s  lo primero es e. régimen, y lo
con que todo eso nace oe luenie lan une- i ¿  ja Religión, y que

c S e 5 ’ rbóm™“ ™ S i d o  « i o .  I 1-». .»posa^v de- I naVquVjcsucristo y sus ministros, de tal 
deesas cosas, y ae  ̂ | mi® «9P.nfip.an á ella los Arzobis-

los Jubileos,
Prescindamos, pues de esas cosas, y ^  que sacrifican 4

luos por sentado que D . Alfonso ha^ peregrinaciones, ios jummus.
Valencia sin novedad, que Villaverde na librarse de los canes de la

paseado po_r_alI( I revoiúción, les echan carne de Frailes, de
sin más percance que un cariñoso apabu 
Ilamiento del sombrero en la batalla de 
flores, cosa muy inferior, sin duda, al 
scuicro QÜ0 hicifiroo 6ii Barcfilonft cu 6l 
c y  eco de Maura. Los hechos son esos, 
ó. por lo menos, asi los cuentan los pe-
riódicos ministeriales, los dinásticos y los

Obispos, de Curas ó de católicos; les aban-
donan las vírgenes y el culto para que ha-
gan presa en ellos, y se ceben, y se con-
tenten y los dejen en paz, divirtiéndose 
con sus despojos.

Y ¿no es verdad que todas éstas son 
muv elocuentes y muy instructivas ense-

neocatólicos en medio del mayor entusi^- -  ¿  sobre todo para que los católicos 
mo. Y de estos hechos_se deduce la si- | ™ | ’ ¿nemos al Poder constituido!

ir ' con su Gobierno 4 Valencia cuanao • 
quiera, aunque quiera ir en circunstan-
cias tan anormales como las presentei 4 
fiestas, cuando el hambre azota las cam- 
niñas andaluzas, cuando los obreros ma-
drileños están de luto y casi en revolución 
por las víctimas del tercer Depósito, cuan-
tió los estudiantes están en huelga y los
Gobiernos en crisis......

Perfectamente. Pero es el caso que en 
Valencia, donde puede ir el soberano 4 
que le aplaudan y agasajen, no puede sa-
lir la imagen de la Virgen Inmaculada en 
procesión, acompañada de sus devotos, 
sin que la insulten, y apedreen, y anden 
tiros con los católicos, sacrificando y ha-
ciendo ganar el martirio 4 algunosde ellos 
Y es el caso también que en esa inisma 
Valencia, donde sin que ocurra nada se 
pueden hacer manifestaciones aparatosas 
en honor de Canalejas, deUonde de Ro-
manones, de Villaverde, de D. Alfonso, 
no pueden los fieles católicos ganar el Ju-
bileo ni cantar el Rosario de la Aurora sin 
que á ellos, á sus esposas é hijas los msu - 
ten, los acorralen en los templos, los sil 
ben V los apedreen en medio de la mas 
grande impunidad y del más vergonzoso 
escarnio.

Los carlistas de Castellón.
(POB TBLÉSBAfO)

Castellón 13.
Al recibir hoy la anunciada visita de don 

Alfonso XIII, los carlistas del Maestrazgo y 
de la Plana, constantes en nuestra acriso-
lada lealtad 4 la Dinastía proscripta, rati-
ficamos solemnemente nuestros juramen-
tos de fi i«lidad al Sr. Duque de Madrid, 
y elevárnosle á Venecia el entusiasta ho-
menaje de nuestra inquebrantable adhe-
sión a su Augusta Persona y 4 su sacratí-
sima Causa.

M  J e f e  prov incial,

Ma h uei. Bel l ido  y  Al ba .

D e s d e  V í l la p r e a K
Villarreal 13.

CoRTlEO E spa Ro l , Madrid.
Socios Juventud carlista Villarreal re- 

nupvan irqu íbraiitabls ^dhssiÓD St^nor 
Duque de Madrid con motivo de la visita

y  »1 compirM la lentitud con quejse procede 
en lo útil y -la rapidez con que ae despacha lo 
inútil, pierde la paciencia el máe cachazudo, vi-
niéndole ganas de maldecir de la burocracia, 
de barrer ese centralismo qne nos agarruta y de 
acabar con ese régimen funesto, á cuya sombra 
viren tan intolerables plagas.

La cuestión de Marruecos.
L a  ÍndepenileoFÍa — E iu lia ja d a s .— 

■iBn jo^  de IV a o e ia  é lu c ía te  
r r a . - E I  Ko{fU¡. — E o s fa lso s  se- 
eursiFiiS.
Preguntábamos en el artículo anterior si eran 

lícitas r iu,>tas las disposiciones que algunas po-
tencias europeas habían tom»do acerca de Ma- 
rroecos. No es nuestro ánimo discutir largamen-
te este ponto: sería dirertimoe uema lado de 
nuestro intento; y, después de todo, ya los mo-
ros se encargarwi de defender con las am as, 
mejor que nosotros con la pluma, sus legítimos 
derechos. Por otra parte, la respuesta no es aiii- 
cil. Marruecos no es un pais inhabitado, a mar 
ced del primero que lo loupe, sino un país po-
blado, cuyos moradores lo poseen legltimamen 
te. i'rescindamos ahora de la manera licita o in-
cita de como lo ban ad loerido. Tantos siglos de 
pHCifioa posesión, y no existiendo quien conjus- 
tioia pueda reclamarlo, es suficiente título. 01 
por el mero hecho de no ser ellos los primeros 
haoitantes ao lo poseyesen lío tamente, entonces, 
pocas razas poseerían lícitamente el terreno que 
ocupan porque casi ninguna es la primera que 
lo ocupó: siempre las unas han ido arrojando y 
sucediendo á laa otras. En suma, si los moros 
no tienen derecho sobre Marruecos, menos dere-
cho tieoen los europeos. ,

Marruecos es. bien ó mal constituida, una na 
eión, y como toda nación tiene derecho a la vida, 
t  la vida de nna nación es la independencia; es 
decir, el derecho de gobernarse por sí misma de 
no obedecer sino á los poderes y á las leyes que 
à si misma se haya dado, que libremente haya 
elegido. «La libertad de las naciones se halla es 
trejbamente unida á su independencia; es a la 
vez el signo más expresivo y la condición mas 
inmediata, porque consiste en el territorio que 
ocupa en elsnelo de la patria, ü n  pueblo que lo 
ha perdido ha cesado de eilstir; así, una iuva 
sión extmnjera es la mayor injuria que puede 
inferirse á un Estado.: merece el nombre que le 
da San Agustín: Qra%de la(roct*xiM\ a no ser 
que para ello existan justas causas.

 ̂ I Ï  cuáles son esas causas justas? Está fuera 
de duda que cuando una nación ae ve atacada 
en BU independencia, en 8U„>ropiedad, en su li-
bertad, en su honor, ó se siente lesionada en 
cual nier otro punto, tiene derecho á ex'gir l» 
debida satisfacción Para negociarla señalan los 
juristas dos procedimientos: primero, la vía 
amistosa, ña amieabth-i mediante arreglos, me-
diaciones, arbitrajes, conferencias y congresos; 
segando, la via coercitiva, ñ a  /acia, ó sea me 
diante retorsimea. represalias, secuestro y mo-
queo pacifico. 8i  nada de esto da resultado, en 
tonces se puede ecliar mano de las armas: medio 
terrible, de consecuencias funestas, pero muchas 
veCvB inevitable ya qne no hay otro ho de 
dirimir las cuestiones internaciones. Mas en 
ningún caso es licito al vencedor ex gir mayor 
aatisfac> ión que la justa y racional; porque la 
fuerza y la victoria no es razón ni derechos, sino 
un medio para hacer valer !• s derecbos.

Ea asimismo cierto que cuando una nación se 
declara en estado de anarquia no reconoce la 
autoridad leg tima, se persigoe y atormenta ó 
no se deja vivir en paz à los ciudadanos pacífi-
cos, ni nay casiigo p»ra los culpables; puede 
otra nación aun por medio de las armas resta-
blecer el orden perturbado. Pues este ea precisa- 
m.-nte el caso, se nos dirá. En Marruecos es to lo 
desorden y confusión, no bay paz, ni segundad, 
ni sultán capaz de garantizar las vidas y las ha- 
c.endas de los que habitau en sus dominios, bs

suerte de juguetes, vendiéndoselos siempre i 
preciOB fabulosos. , , ^

Uaianquiera que conozca algún tanto a ios 
moros, su aversión hacia L s extranjeros y la re-
pugnancia que tienen á todo adelanto, Mmpreqj 
derá perfeotameote U  impresidu que les hebra 
causado la conducta de su soberano.

Vino á exacerbar os sobremanera un suceso 
lamen able, que recordarán muy bien mis lecto-
res. Hace cosa de unos ríos aúos que bailándose 
en Fez cierto pastor prote tante se acercó dema-
siado á la puerta de una mezquita, líu impru-
dencia salta á la vista. ¿No sabía que disgustaba 
á los moros? ¿Para qué suscitar un confiicto sin 
necesidad? ¿Nos ag-adaiía á nosotros qu» en 
nuestra Patria penetrasen los moros en nue-tros 
templos? Sin duda por ser inglés ee figuró que 
poiía nollario todo impunemente.

Es el caso que, aunque vestido de moro, nn 
aantón le conoció, y lleno de furor é indigoecióa 
sacó la gumía y se la atravesó, dejándole cala- 
ver en el acto. El reo á fin da libr-irse de la jus-
ticia 88 refugió en uno de los santuarios pnnci 
pales, donde, según las leyes musulmanas, mien 
t̂ ras permanece allí es intangible, y nadie le 
puede hacer el menor daño, ni el mismo sultán, 
por enorme que hubiere silo  su delito. Cuando 
esto sucede, nn solo medio hay da castmar al 
culpable, y es el hambre, obligándole de erte 
modo a salir, y luego ya pueden casignrlo. En 
el ^ ê8ente oaso no ee hizo así, sino que el sal-
ten tal vez por miras á Inglaterra, ó quizas mal 
aconsejedo, dió orden de que alU mismo lo ma-
tasen, como en efecto se verificó.

El infringimiento de una ley tan sagrada para 
los moros; la calidad de la persona, pues ya de-
jamos dio 10 era un santón, á quienes los musul-
manes veneran muchísimo, y luego por vengar 
la  injuria Decha au n perro europeo, como ellos 
dicen, cuando según sus falsas creencias, el que 
mata á uno de ellos lo consideran digno de loa 
mayoies elogios, le dan el ep'teto de santo y 
ti«ne ya segura la eterna bienaventuraaza, fue 
cosa que los sacó de quicio y loe llenó de odio 
contra el sultán. ¿Que de extraño tenía, pues, 
oírles afirmar unánimemente que el huUán esta-
ba comprado por los europeos y se proponía 
arruinar el Imperio? •, . ,  , ,

Estando asi dispuestos los ánimos fue cuanto 
apareció el Eogui, haciendo ver á loa moros que 
peleaba por uu horenano dol saltan que ae cree 
Mn derecho al trono. Es el hermano del sultán 
enemigo de loe europeos, moro de verdad en sus 
procederes, fanático defeusordel islam, y. por 
tanto, muy del agrado de sus correligionarios. 
Seex-'lka, pues, perfectamente el entusiasmo 
con que los moros recibieron al Rogui y favore 
cieron su levantamiento. Pero, en resumen: 
¿quién es el Rogui? ¿por quién pelea? ¿qué fines 
se propone? ¿quién le provee de armas y municio-
nes? Los periódicos invent»ron también no powa 
íaoulas acerca del Rogni; á nosotros nos importa 
poco su pereoualldad fieica; mas nos creemos en 
el deber de poner en conoiúmiento de los lecto-
res que el Rogui as un instrumento de Francia, 
encargado de meter revolución en el I rperio, 
para hacer ver a los cándidos, y álos que no 
conocen la manera de ser da Marruecos, que no 
puede sostenerse, y es ni-cesarla su intervención.

—¿Es pusi'ils? -—'̂ 1, señores, como lo oyen, a s i

ciÓD alguna, después de haber estado aquí un 
mes. ni haberse vuelto á hablar del asunto.

Y no prosigamos, porque este artículo ya va 
resultando demasiadola'go.

Hó aquí seooillamente explicada la  causa de 
las revueltas de Marr ecos. Todavía no baca 
cinco añ- s qne el Mny Rvdo. P. Prefecto giró la 
visita pastoral por tierra sin el menor percan-
ce. Más de cien leguas, de aquí á Mogador,_ re-
corrió por territorio moruno, acompañado uni-
camente de uno ó dos religiosos y un moro, 
unas veces atraves»Edo áridos desiertos, otras 
acampando en campo raso, siendo en todas par-
tes recibido por los musulmanes con marcadas 
muestras de júbilo y simpatía, quienes le ofre-
cían á porfía sus pobres viandas y sos humil-
des chozas suplicándola no deiase de visitarles 
siempre que tuviese ocasión. ¡Ahí ¡Qué dolor 
nos árnsa recordar aquellos t  empos y contem- 
plsr los presentes! Eot mees to lo era libertad j 
afeoTo para el Misionero; hoy, m ercedi los ci-
vilízalos europeos, nadie está seguro. Este be-
neficio más les debamos, y no tardarem « en re- 
ci irlos mayores. Considérese ahora si las na-
ciones europeas vienen á traer la paz ó la gue-
rra; si rs un acto de caridad loque intentan 
hacer, ó una iniquidad lo que están haciendo.

A. D. DB Pa zo s Her mo b.

Lógica.

ahora las persoras sensatas s a c a r . I  Daoel de comparsa de las msuiuciones, 
gecuencias y formularlos preparando recibimiento del jefe del Es-
■ les parecieren. ¿Es que en Valencia los t p . p
ì e v i l S Y r iò V ^ e  "han amansado ya y 
coQvertldose en hombres de orden, cor-
teses, respetuosos, domesticados y decen-
tes’  xEá que han desaparecido aquellas 
memoi ables kabilas de biasquistas y so- 
nanislas que se divertían asesinándose 
muíiiamente, y que se unían '^egf) para 
asesinar católicos en todas las maniíesta- 
ciones religiosas? ¿Es que esos no se me -
ten con lo» personajes liberales monárqui-
cos porque entienden que, 4
diferencia accidental de formas de Gobier-
no, son correligionarios 
liberalismo y en anticlericalismo? i^s flue, 
por último, cuando van los P’J"
blicos 4 Valencia la autoridad t ene ver-
daderos propósitos de garantir el orden, y 
toma metiidL eficaces para ®®f ®RaiJ-lo, 
V lo garantiza, mientras que en las mani^ 
feslacienes católicas se cruza de brazos y 
DO quiere?

Nuestros lectores podrán adoptar cual- 
auiera de estas conclusiones en su jui-
cio, que amplia libertad tienen para ello. 
Sitala que quiera laque adopten, el re 
suilado es igualmente triste. Si es que las 
ffentes levantiscas han desaparecido oe 
Valencia, ahora es la gran ocasión para 
aue vaya allá su Arzobispo, cuyos dere-
chos á visitar su Dióceus no son segura-
mente inferiores 4 los de los personajes 
?ue le h^n precedido, entre holgorios y 
estruendos -̂̂ e entusiasmo. Y aun cuando 
rAo,?ov; fiManarecido los revoltosos, la 
eineríencia ha demostrado que si la auto-
ridad quiere mantener el orden, éste se 

en el reciente viaje, Y

fado. . . T, .
El presidente, P o t r m o  B ort.

Crónicas cortas.

celebrarse Ju-mantendrá. como en

íía^Sdrada ó un balazo cuando 
4 la calle ó vayan acompañando á

si algún desorden ocurre ó
gún desmán oóiOiO, autoridades no se

Poblics El 6M 0 un curioso artículo, en el 
cual se rxpone uu caso fulminante de burocra-
cia. No debería prestar gran atención al h--cho, 
ya que todo el monte es orégano; pero laesoai 
de asuntos abona los cemeotariOB.

Una carretera, qne empezó á conetruirea 
en 1860, está por terminar, y no porque ae haya 
abandonado su construcción, sino porque á cada 
momento la burocracia, como si no tuviera otra 
cosa que hacer, ee he interpuesto entre el pro-
yecto y su realización.

De 200 kilómetros faltan todavía 125 por cona-
..... iPortentosa :abor la que supone hacer

^5 kilómetros de carretera en cuarenta y cinco 

años!
No se trata de una carretera de capricho, de 

una de esas carreterae que no responden á mas 
necesidad que á la de cazar algunos votos en 
épocas da elecciones No se trata de una carrete-
ra para aenicio de un cacique (y que no se trata 
de esto, lo declara el que no ee ha terminado). 
Es una carretera de inmensa utilidad pública; 
de Balaguer á Francia, atravesando comarcas 
hoy pobres solamente por falta de una vía de co-

municación.
Un soto trozo de la  carretera, la travesía de 

Gerri, m'-jer dicho, el estudio de este trozo, ha 
invertido siete años.

Al ver la forma con que el Estado se ocupa de 
los asuntos de vital interés para las ie.íiones; el 
desprecio con que trata lo que tiene más impor-
tancia para el país, ¿con qué pjos se puede niirar 
á laAdministraoión española? ¿Con qué gusto se 
han de pagar los tributos para sostener una bn- 
rooTBcia que tanto se dtntla  por los intereses

públicos? , , .
EP alguna ocasión se plantean ante la buro-

cracia otros problemiis: los de conceder pensio 
nes, de votar créditos para festejos, y entonces 
^^psta la rayidez con que los resuelve.

roMae. Está bieo; pero vamos despacio.
Fo'zoso es confesar qne el estado de Marrue- 

oosnunca ha sido muy satisfaotorioqoe digamos, 
asi c..mo tampoco su régimen gub^-rnativo. Sin 

ibartro. jamás necesitó de las potencias euro- 
Deas para restable^’er el orden, ni al sultán le 
faltó influe o a y fu e r ía  para snjrtar á li'S mal 
conteotos. Hoj sí que la sítaaeión ha empeorado
(aunque no tanto como se cree). El sultán carece 
de todo preftigio para con sus ^úbditos, aparece 
ante la fai dei mundo casi abandonado de todos 
é incapaz de sostenerse. Mas ¿onal es la causa 
de todo esto? Precisamente y nioguna otras que 
el elemento extranj*-ro, ó, mejor diuho algunas 
naciones europeas. Y  esto necesita explmaoión; 
advirtiendo anticipadamente que Espan», por 
fortuna, es una de las naciones que más limpies 
tiene las manos en este punto.

Conociendo el sultán de Marruecos las aspira-
ciones de las potencias extranjeras 7  que si tenia 
á su lado á pu s  reip^ctivos embajadores, no de-
jar an de molestarle de centinuo con peticiones 
V exigmeias de todas clases; ó abrigando al me-
nos. desconfianias bacia los cristianos mny or- 
diñarías en los moros, bajo motivos aparentes ó 
verdaderos contra la costumbre general  ̂ que 
existe, muy politicamente alejó de al n diebos 
embajadores, señalándoles para su residencia la 
ciudad de Tánger. Aquí, pues, tienen las nacio-
nes BUS represenUntes, así co no también el sul-
tán tiene el suyo. Mas la aatuta Inglaterra tnvo 
buen cuidado de poner en Fez gente de su na-
ción, ya que no con carácter oficial, siquiera en 
tal forma que demasiado se manifiesta son ins-
trumentos suyos y funcionan bajo la sombra de 
la Gran Bretaña.

T«o frunr.paHB. flue tamooco 86 descuídan, han

lo pregona la voz común, y no nos parece arries-
gada nuestra afirmación. Al Rogui y á sus pro-
sélitos se les vió o^mbiando dinero francés en 
varios punto-, 86 les cogieron armas francesas,
V. tabre todo, fíjente nuulrot lecCoret cómo tai co 
rreríat se oerífean tiempre por cerca de la frontera 
argelina, dejando en pat lo retUnle del Inpeño. 
Pruebas evidentes de que hay por allí quien le 
guarda las espaldas. Así lo han comprendido 
muy pronto también los moros, á loa cuales más 
de una vez yo mismo les o' decir que «el Rogui 
es el francés y el eultán el inglés».

Por lo demás, atuudi.to el estado de los áni-
mos, nos parece le fuera cosa fácil destronar al 
sultán, si verdaderamente pelease por el preten-
diente al trono. Así se explica también cómo 
dando muy poca ó ninguna importancia todas 
las Embajadas al leventamiento del Rogui, no 
hizo lo mismo Francia, sino que en»ió inmedia-
tamente á Fez nada menos que un primer secre-
tario de Legaei m. en donde permaneció seis me-
ses al lado del eultán sin dula ofreciéndo'e sus 
buenos servicios contra el fingido pretendiente 
que ella misma hnbía suscitado.

Por este tiempo tuvo lugar el secuestro de un 
súbdito inglés corresponsal de cierto periódico, 
que vivía entonces, y vive ahora también, en el 
f  do opuesto de la i ahía de Tánger, á unos cua-
tro kilómetros de esta ciudad enclavado en la 
mi-ma kabila de Angara, y que. según la voz co 
mún, tiene allí su mis óo particular. El secues-
tro duró tres semanas; mas no se crea oue Ingla-
terra, que no deja pasar desapercibida la meoor 
ocasión da extender su influsnoia. se apuró en 
esta ocasión; nada de eso. Ks decir: que, según 
la creencia general y algunos datos que ee pu-
dieran citar, dicho secuestro fuó fingido y estu-
diado. Llegaron ocasiones aquí en T-nger al pa- 
recaruEpoco críticas, hasta obligará los que 
vivían en las afueras á venirse á la ciudad y po-
ner. á, dos kilómetros de Tauger, guardins en to-
dos loe caminos con el fin de no dejar pasar de 
allí á ningún europeo, porgue corría peligro. 8iu 
embargo, y á pesar de que le hab an seaueslra- 
do, nuestro inglés permaneció siempre en el lu-
gar citado.

¿Y qué diremos del famoso secuestro del señor 
Perdicaris • su hi)aatro, el primero súbdito ame-
ricano y el segundo súbdito inglés, verífiedo á 
rafz del Convenio anglo frencé»? Pues que, si le- 
mos de atender á la opinión común, fue más 
fingido y estudiado que el anterior, no por parte 
de los secuestrados sino de tas naciones a qne 
pertenecen. Lib-enos Dios de afirmarlo por nos-
otros mismos; sin emtargo, copiaré lo que otros 
dijeron púnlicaments, y ea que el secuestro de 
dichos individuos se verificó bajo la dirección 
de otro inglés que presta también muy buenos 
servicioa a sunaci. n al cual la misma noobe 
del secuestro, muy á deshoras, y ocn el rifle al 

bajar so,o del monte donde 
encaminándose Inego á 
lit cual dió cuento del 

misión con estas sunci.\iM

¿Será mucho pejlir, si pedimos lógica á 
casi todos los periódicos liberales? U q  
diario militar se ha quejado, con harta 
razón, de las desconsideraciones de los 
insultos y de los ultrajes de que, repre-
sentaciones del Ejército, con ocasión del 
desplome del tercer Depósito y cuando 
esas representaciones se consagraban k  
obras de caridad y de beneficencia, íperon. 
objeto por parle de elementos obreros, y 
con ese motivo son varios los periódicos 
que se ponen tristes y que hasta llegan á 
derramar unas lágrimas delante de estas 
discordias que han estallado entre doa 
importantes clases de la sociedad espa-
ñola.

Advirtamos, para que haya más exa.cti- 
tud en las referencias y en los hechos, 
que al igual que el Ejército han sido agra-
viadas injustamente otras clases-sociales,, 
y que períonas de la aristocracia y de la 
mesocracia han pasado por las amargui*as 
de verse insultados por los mismos A 
quienes acababan de favorecer.

De ello nos hicimos eco antes que nadie 
en estas columnas, y al cump'ir con el 
deber de protestar contra sem'jante.s ac-
tos, denunciadores de una incultura y de 
una grosería que llenan de tristeza las al-
mas, demostrábamos cómo las desercio-
nes de la autoridid traían estos des>^quili- 
brios reveladores de que existe en España, 
algo que está ag inizando y se va como 
.ve'a que se corre.

Y á la vez nos lamentábamos de que 
existieran periódicos, c o m o  M  Im p a rc  ta l, 
que arrojaran á boleo la semilla de esos 
odios y rencores entre unas y otras clases 
de la sociedad, y una serie da elementos 
que, por temores, por cobardías» por con-
veniencias de un orden inferior, ¡iroceden 
de tal suerte, que no p ‘rece sino que en 
Esptña el obrero da la ciudad, aun más 
que el de los campos, era obj-*to de mise-
rable explotación; y las demás clases, in-
cluso los que para vivir con pobreza te-
nemos que trabajar cotidiananiente quince 
y más horas, unos seres que nadamos en 
la holgura y deslizamos nuestra existimcia. 
en mv-dio de comodidades y de placeres.

Y hé aquí por lo que hemos eoipezadív 
por la g' Hería do pedir lógica á ios perió»- 
dicoi liberatfs; ú  sembráis, ¿por qué os 
enoja y asusta la recolección? Si decís á 
las masas que la justicia toda entera está, 
de su parle; que ell“S son los mas y los 
mejores', y les enseñáis que en los siste-
mas p''lIlicosimp'rantes el número, que 
es la fuerza, es tan biém la razón, ¿por qué 
sorprenderos cuando tratan de impofierse 
á los demás con la violencia? El mismo 
Im p are ia l, que , aunque vag^imente, se 
duele hoy d<i actitud do ciertos elemen-
tos, e^Cí'ibió el lunes las siguientes líneas, 
que son, 4 nuestro juicio, una injusticia y  
un disparate: *J-u n  la  sociedad entera s e  
m ira  á  la s  m an os, tem iendo s i. como M ac-  
bet, llev ara  en e lla s  a lg m a  ro ja  manck'x,

'.posible d e  borrar  con toda e l  ag u a  d e l

Jañera de civlTizar! Por de proot •. oomu roatoa, 
trataron d essc .r  reja pira sí, y el unocunsi- 
guió del sultán edificar en las mistti's marallns 
de Tánger, lo que jamásse ha visto; e! ot-o, un 
pedazo de huerta en nn lado, e t í -  etc. ¿Y qué en 
cuanto a! método de civilizar?—¡Ahí, excelente. 
Partidarios decididos dé la última moda, rodea-
ron al sultán de bicicletas de todos los tamafios 
(¿para qué le servirán en un pats donde no exis-
te una sola carretors?); le lletisron el p' lacio de 
máquinas fotográfiois de todos los colúres; te 
Tetratnron (e8ó*̂ ndalo pxfftlos
en todas la-p-aturas iraigina'.!-;i. Uesv Bn ui -
oioioU. Allí hiciero . llegar el
conipañias da I  teres ex profeso p-ra el su mu
jardiaeros europeos para sus huertas y toda

¿Qué Uues ,.e t>ropusieron dichae naílones? Va-
r i 's pudieron ,er. Como eqperamos volver á to-
car este punto, noq contestaremos por ahora con 
Hec'T qne en aquel entonces ae hai,ló con mucha 
insistencia de que los Betados Onidos querían 
un puerto en Marruecos para depósito de car-
bón- Lo cierto es que á loe tres días del seoi^s 
tro se presentaron en la bahía de Tánger siete 
barcos de guaira yanquis, q^e ya se bella) an 
p ep^Tados en las Oonaii'is j  tres días despu^ 
v:no otro iiijlés. ío  un pr n-ipio, tos y»jiqu,i» 

CBuan muy fuerte' i ero 1*3 {■•aciones se 
opusieron e. érgi - ment ■. y i ; : , , i ) •¿r-m''» quB 
ioan líeg.i.-d! iJj ',04 1:'J, dos Unidos %ran 
vez lusE matbjs, liadla qu,q jc i  «*»' ‘ 
tuijlíeríin que toó%rqélv¿. •'

eui exigiT

da
las - arcos 

indemniza-

Océano.» ¡La sociedad entera! ¡M/jxha 
imposible de borrar con toda el ar'gua del 
Océano! Y esto lo escribió im ryeriódico 
burgués que explotan y pagan ijürgueses. 
¡Qué argumento para los obrp.fcs sociali-
zados y descristianizados! ¡La sociedad, 
entera con las manos manchadas de san-
gre! Y luego da C'^cribir estas coías se 
asombrará «l periódico de la calle do Me- 
sqneru de que sean insultado el Ejéi-citoy 
ofendidas de palabra y de obra otras cla-
ses sociales. No; eso no es verds'j; li lo 
fu-ra, ei insulto y la ag-esión serian muy 
poca cosa par» unas culpas ó para unas 
manchas mrporibles de borra;r con toda el 
sgua del Océano. Colegas que os asom-
bráis de vuestras propia?, obras, ¡sed ló-
gicos! •

M iseria  y  h am bre-

Bon tan terrible.^ ’no efectos de la  / equí» 
en todo alto a rag o n , que á pesar de ha- 
bcree dado o. apación á  g ran  nú p jero  do 
tiaba jad oies en  laa obras del S stv 'io  y  Uu».
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